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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			ASHLEY O’Ballivan guardó la última guirnalda de luces de Navidad en la caja de plástico, resistiendo el deseo de darle una patada al contendedor para enviarlo a la esquina del ático en lugar de guardarlo con los demás. Para ella, las Navidades habían sido cualquier cosa menos felices; de hecho, todo el año había sido básicamente espantoso. Pero para su hermano Brad y su hermana Olivia, había sido de los mejores… ambos estaban felizmente casados. Incluso su hermana gemela Melissa, la adicta al trabajo, había tenido una cita en Nochevieja.

			Por su parte, Ashley había pasado la noche sola, bebiendo vino sin alcohol en su estudio frente a una televisión portátil, esperando a que cayera la bola en Times Square.

			¿No resultaba terrible?

			Más que terrible… era patético. No había cumplido todavía los treinta y ya se encaminaba hacia la vejez.

			Ashley suspiró y se apartó del batiburrillo que la rodeaba, consciente de que había tirado la casa por la ventana en la Posada la Vista de la Montaña durante todos los días rojos del calendario, y se dirigió hacia las escaleras del ático. Cuando llegó abajo y se dirigió al pasillo que había justo al lado de la cocina, un claxon familiar sonó en la entrada del garaje. Sólo podía tratarse del viejo coche de Olivia.

			Ashley tenía sentimientos encontrados mientras volvía a subir las escaleras. Quería mucho a su hermana mayor y estaba encantada de que Olivia hubiera encontrado el amor verdadero con Tanner Quinn, pero desde el funeral de su madre, celebrado unos meses antes, entre ellas había tensión.

			Ni Brad ni Olivia ni Melissa habían derramado una sola lágrima por Delia O’Ballivan, ni durante el funeral en la iglesia ni durante el sepelio ni el velatorio. De acuerdo, no había tarjetas de felicitación para la categoría a la que había pertenecido Delia como madre. Había abandonado a su familia mucho tiempo atrás, y se fue destruyéndose gradualmente a sí misma a través de una larga serie de trágicas elecciones. Pero a pesar de todo, seguía siendo la mujer que les había dado la vida a todos ellos. ¿Eso no contaba?

			Sonó un ruido seco en la puerta de atrás, tan familiar como el claxon del coche, y el rostro redondo e iluminado por el embarazo de Olivia apareció en uno de los helados paneles de la ventana. Extrañamente consciente de sus vaqueros, camiseta y camisa vieja de franela, Ashley movió los labios:

			—No está cerrado.

			Olivia abrió la puerta y cruzó el umbral. Esperaba su primer hijo para dentro de unos días, que tal vez fueran horas, y a juzgar por su aspecto, Ashley imaginó que iba a dar a luz cuatrillizos o a un luchador de sumo.

			—Ya sabes que no tienes que llamar —dijo Ashley manteniendo las distancias.

			Olivia sonrió con cierta melancolía y abrió el viejo y amplio abrigo de su abuelo para revelar una gatita que tenía un ojo azul y otro verde.

			—Oh, no —dijo Ashley enfadada.

			Olivia, la veterinaria de Stone Creek, Arizona, y también la única que se comunicaba con los animales, dejó la gatita en el impoluto suelo de la cocina de Ashley. Parecía como si todos los gatos, perros y pájaros abandonados del condado terminaran encontrando el camino hacia Olivia.

			—Te presento a la señora Wiggins —dijo Olivia sin inmutarse. 

			—Supongo que te habrá contado ya la historia de su vida —dijo Ashley señalando con la cabeza hacia la gata mientras se frotaba las manos en los pantalones antes de poner la tetera eléctrica. Al menos eso no había cambiado… ellas siempre tomaban en té juntas cuando Olivia se pasaba por allí. Algo que sucedía cada vez con menos frecuencia últimamente.

			Después de todo, Olivia, a diferencia de Ashley, tenía una vida.

			Olivia esbozó una media sonrisa y trató de quitarse el viejo abrigo de lana, que estaba como siempre, cubierto de pajitas. Algunas cosas no cambiaban nunca. A pesar del dinero que tenía Tanner, Olivia seguía vistiéndose como lo que era, una veterinaria rural.

			—No hay mucho que contar —respondió Olivia alzando ligeramente un hombro, como si los intercambios telepáticos con las criaturas de pelo y pluma fueran algo normal—. Sólo tiene catorce semanas, así que no ha tenido tiempo para construirse una biografía.

			—No quiero un gato —le informó Ashley a su hermana.

			Oliva acercó una silla a la mesa y se dejó caer en ella. Llevaba unas botas de goma que no parecían demasiado limpias.

			—Crees que no quieres a la señora Wiggins —aseguró—. Ella te necesita, y lo sepas o no, tú la necesitas a ella.

			Ashley se giró hacia la tetera y trató de ignorar aquella bolita tan tierna que perseguía su propia cola por el suelo de la cocina. Estaba molesta, pero también preocupada. Miró de reojo a Olivia.

			—Estás muy pálida —dijo con inquietud. Ya había perdido a demasiados seres queridos. A sus padres, a su adorado abuelo, Big John. Si algo le sucedía a alguno de sus hermanos, aunque tuvieran sus diferencias, no sería capaz de soportarlo.

			—Tú prepara el té —le pidió Olivia—. Estoy perfectamente.

			Aunque Ashley no tenía el don de su hermana para hablar con los animales, era intuitiva, y sentía los nervios de punto, una señal clara de que algo inesperado iba a suceder. Enchufó la tetera y se reunió con Olivia en la mesa.

			—¿Va todo bien?

			—Es curioso que lo preguntes —respondió Oliva, y aunque mantenía una media sonrisa en los labios, sus ojos reflejaban solemnidad—. He venido a hacerte a ti exactamente la misma pregunta. Aunque ya conozco la respuesta.

			Por mucho que odiara la incomodidad que se había creado entre ella, sus hermanas y su hermano, Ashley tenía tendencia a rebotar cualquier referencia al tema como si fuera una máquina de pinball. Se levantó al instante de la silla y fue a buscar dos delicadas tazas de porcelana del armarito que había detrás de la puerta de cristal.

			—Ashley —dijo Olivia con paciencia.

			Ella siguió dándole la espalda a su hermana y bajó la cabeza.

			—He estado un poco melancólica últimamente, Olivia —admitió con suavidad—. Eso es todo.

			Ya no llegaría a conocer a su madre.

			Las vacaciones habían sido deprimentes.

			No se había registrado ni un solo huésped en la posada de estilo victoriano desde Acción de Gracias, lo que significaba que debía dos pagos de la hipoteca privada que le había concedido Brad para comprar aquel lugar varios años atrás. Su hermano no la estaba presionando por el dinero, le había ofrecido la escritura limpia de deudas el día que cerraron el trato, pero ella insistió en devolverle hasta el último céntimo.

			Y sobre todo, no había vuelto a saber ni una palabra de Jack McCall desde su última visita, seis meses atrás. Había recogido de pronto sus cosas y se había marchado una calurosa noche de verano sin decirle siquiera adiós, mientras ella dormía después de que hubieran hecho el amor.

			¿Tanto le habría costado despertarla y darle una explicación? ¿O dejarle una maldita nota? ¿Tal vez llamar por teléfono?

			—Es por mamá —dijo Olivia—. Estás llorando la pérdida de la mujer que nunca fue, y me parece bien, Ashley. Pero podría ayudarte si hablaras con alguno de nosotros de cómo te sientes.

			Ashley sintió una oleada de rabia. Se dio la vuelta para mirar a Olivia, y entonces recordó que su hermana estaba a punto de dar a luz, y se tragó toda su frustración y su rabia de nuevo.

			—No vayamos por ahí, Olivia —dijo.

			La gatita arañó una de las perneras del pantalón de Ashley y, sin pensar, ella se agachó para tomar en brazos a la minúscula criatura. Al minuto, la señora Wiggins estaba ronroneando contra su cuello como si le hubieran puesto pilas. 

			Olivia volvió a sonreír con melancolía.

			—Estás muy enfadada con nosotros, ¿verdad? —le preguntó con dulzura—. Me refiero a Brad, a Melissa y a mí.

			—No —mintió Ashley, que quería dejar la gatita en el suelo, pero no se vio capaz de hacerlo. 

			—Vamos —la retó Olivia—. Si no estuviera de nueve meses y medio, ahora mismo estarías encima de mí.

			Ashley se mordió el labio inferior, pero no dijo nada.

			—Las cosas no podrán cambiar si no hablamos —insistió Olivia.

			Ashley tragó saliva. Cualquier cosa que dijera sonaría a autocompasión, y ella era demasiado orgullosa como para sentir lástima de sí misma. Pero conocía a su hermana, y sabía que Olivia no iba a dejar pasar el tema.

			—Es que parece que nada funciona —confesó contendiendo las lágrimas—. El negocio. Jack. El maldito ordenador que te empeñaste en que necesitaba.

			La tetera silbó y dejó escapar una nube de vapor. Sin soltar a la gatita, Ashley desenchufó el cable con la otra mano.

			—Siéntate —le pidió Olivia levantándose con esfuerzo de su silla—. Yo haré el té.

			—¡No, no lo harás!

			—Estoy embarazada, Ashley, no incapacitada —aseguró Olivia.

			Ashley regresó a la mesa y volvió a sentarse, olvidándose del té. La gatita saltó al suelo.

			—Habla conmigo —le pidió Olivia acercándose a la encimera.

			Ashley sintió que su visión se reducía a un punto pequeño, y cuando volvió a expandirse, se balanceó en la silla, sintiéndose de pronto mareada. Si no llevara el rubio cabello recogido en su habitual trenza, se habría pasado las manos por el pelo.

			—Debe de ser horrible morir como mamá.

			Olivia volvió a la mesa, pero no se sentó. Le puso una mano a su hermana en el hombro.

			—Delia no estaba bien de la cabeza, Ashley. No sufrió.

			—A nadie le importó —reflexionó Ashley con un susurro angustiado—. Murió, y a nadie le importó.

			Olivia suspiró.

			—Eras muy pequeña cuando Delia se marchó —dijo tras un largo instante—. No recuerdas cómo era.

			—Recuerdo que rezaba cada noche para que volviera a casa —aseguró Ashley.

			Olivia se inclinó, algo bastante difícil teniendo en cuenta la magnitud de su vientre, y apoyó la frente en la coronilla de su hermana.

			—Todos queríamos que volviera a casa, al menos al principio —recordó con dulzura—. Pero lo cierto era que no lo hizo… ni siquiera cuando papá murió en aquella tormenta. Pasado algún tiempo dejamos de necesitarla.

			—Tal vez tú sí —le espetó Ashley—. Ahora se ha marchado para siempre. Nunca sabré cómo era realmente.

			Olivia se incorporó muy despacio.

			—Ella era…

			—No lo digas —le advirtió Ashley.

			—Bebía —insistió Olivia dando un paso atrás. La invisible barrera entre ellas había vuelto a instalarse—. Consumía drogas. Tenía el cerebro dañado. Si quieres recordarla de otra manera, haz lo que quieras. Pero no esperes que yo rescriba la historia.

			Ashley tenía las mejillas húmedas, y se las secó con el anverso de la mano.

			—Me parece bien —dijo con tirantez.

			Olivia volvió a cruzar la cocina y regresó con una tetera humeante y dos tazas.

			—Esto me está afectando —le dijo a Ashley—. Parece como si la tierra se hubiera partido en dos y estuviéramos en lados opuestos de un profundo abismo. También tiene preocupados a Brad y a Melissa. Somos una familia, Ashley. ¿No podemos estar de acuerdo en que no estamos de acuerdo en lo que a mamá se refiere y seguir adelante?

			—Lo intentaré —dijo Ashley, aunque primero tendría que librar una batalla larga interior.

			Olivia estiró la mano por la mesa para agarrar la de su hermana.

			—¿Por qué no me dijiste que tenías problemas con el ordenador? —le preguntó.

			Ashley estaba profundamente agradecida por el cambio de tema, aunque eso le molestara un tanto al mismo tiempo. Odiaba aquel estúpido aparato, odiaba todo lo electrónico. Había seguido las instrucciones al pie de la letra, y el cacharro seguía sin funcionar.

			Al ver que no decía nada, Olivia continuó:

			—Sophie y Carly son genios de la informática, estarían encantados de diseñarte una página web para la posada y enseñarte a manejarte por Internet como una profesional.

			Brad y su esposa, Meg McKettrick, habían adoptado a Carly, la hermanastra de Meg, poco después de casarse. La adolescente quería mucho a su hijo, el pequeño Mac, de tres años, y se había hecho amiga de Sophie desde el principio.

			Sophie era la hija de trece años del marido de Olivia, y era una niña muy precoz.

			—Eso estaría… bien —dijo Ashley vacilante—. Lo cierto era que estaba chapada a la antigua, era victoriana, como su casa. No tenía ni teléfono móvil—. Pero ya sabes cómo me llevo con la tecnología.

			—También sé que no eres tonta —respondió Olivia sirviendo primero el té a Ashley y luego a sí misma. La gatita subió de nuevo al regazo de Ashley, sobresaltándola y haciéndola reír. ¿Cuánto hacía que no se reía? Demasiado, a juzgar por la expresión de Olivia.

			—¿De verdad estás bien? —preguntó Ashley observando de cerca a su hermana.

			—Mejor que bien —le aseguró Olivia—. Estoy casada con el hombre de mis sueños. Tengo a Sophie, una cuadra llena de caballos y una próspera carrera como veterinaria —un ligero ceño le cruzó la frente—. Hablando de hombres…

			—No hablemos de eso —dijo Ashley.

			—¿Sigues sin saber nada de Jack?

			—No. Y estoy bien así.

			—No creo que estés bien, Ashley. Es amigo de Tanner. Puedo pedirle que le llame y…

			—¡No!

			Olivia suspiró.

			—Sí, tienes razón —dijo—. Además, seguramente Tanner no querría intervenir en esto.

			—Jack y yo tuvimos una aventura —aseguró acariciando a la gatita—. Y está claro que ha terminado. Fin de la historia.

			Olivia alzó una de sus bien depiladas cejas.

			—Tal vez necesites unas vacaciones —murmuró—. Un hombre nuevo en tu vida. Podrías ir a uno de esos cruceros para solteros.

			Ashley se rió entre dientes. Le gustaba volver a hablar de cosas de chicas con su hermana.

			—Ni hablar. Además, no quiero estar lejos de aquí cuando des a luz.

			—Pero deberías salir más.

			—¿Y hacer qué? —la retó Ashley—. ¿Jugar al bingo en el local de la iglesia? Por si no te has dado cuenta, la vida social de Stone Creek no es precisamente excitante.

			Olivia suspiró, sintiéndose momentáneamente derrotada, y consultó su reloj.

			—Tengo que encontrarme con Tanner en la clínica en veinte minutos. Es un examen rutinario, no te preocupes. ¿Te reúnes con nosotros después de comer?

			La gatita subió por la camisa de Ashley y volvió a acurrucarse en su cuello.

			—Tengo cosas que hacer —aseguró ella—. Vas a cargarme con esta gata, ¿verdad, Olivia?

			Su hermana sonrió, se puso de pie y llevó las tazas al fregadero.

			—Dale una oportunidad a la señora Wiggins —le pidió—. Si en una semana no ha conquistado tu corazón, trataré de encontrarle otro hogar —se puso el abrigo de su abuelo y recogió el bolso que había dejado en la encimera—. ¿Les pido a Sophie y a Carly que vengan después del colegio para echarle un vistazo a tu ordenador?

			A Ashley le caían bien las niñas, y sería agradable hornear una tanda de galletas para alguien.

			—Supongo que sí —respondió.

			—Trato hecho —dijo Olivia encantada. Y dicho aquello, salió por la puerta. 

			Ashley sostuvo a la gatita delante de su cara.

			—No vas a quedarte —aseguró.

			—Miau —respondió la señora Wiggins.

			—Oh, de acuerdo —cedió Ashley—. Pero más te vale que no encuentre ningún enganchón en mi colcha nueva.

			 

			 

			El helicóptero viró bruscamente hacia un lado, provocando que el cerebro enfebrecido de Jack McCall diera vueltas. Confiaba en que el piloto no hubiera visto cómo se agarraba al asiento, a la espera de sufrir un accidente.

			La voz de su amigo sonó muy bajita a través de los auriculares.

			—Tu sitio está en un hospital —dijo—, no en una apacible posada.

			Lo único que Jack sabía sobre la toxina que se había apoderado de su cuerpo era que no se trataba de algo contagioso. El Centro de Control de Enfermedades le había puesto en cuarentena hasta que se supiera algo más, pero por el momento no había diagnóstico ni remedio excepto el reposo absoluto.

			—No me gustan los hospitales —respondió tratando de que su voz sonara normal—. Están llenos de gente enferma.

			Vince Griffin se rió entre dientes con aspereza.

			—¿Qué hay en Stone Creek, Arizona? —preguntó—. ¿Aparte de nada?

			Ashley O’Ballivan estaba en Stone Creek, y ella era mucho, pero Jack no tenía ni fuerzas ni ganas de explicarlo. Teniendo en cuenta el modo en que se había escabullido seis meses atrás, tras recibir una llamada de emergencia, no esperaba una bienvenida, sabía que no se la merecía. Pero Ashley lo recibiría, del mismo modo que recogería a un perro herido.

			Tenía que llegar hasta ella… entonces se pondría bien. Jack cerró los ojos y dejó que la fiebre lo engullera. No supo cuánto tiempo había transcurrido cuando volvió en sí. Vio entre nebulosa la vieja ambulancia esperándole en la pista de aterrizaje situada a las afueras de Stone Creek. Parecía que había anochecido, pero no podía estar seguro. Desde que la toxina se apoderó de él, no confiaba en sus percepciones. Los médicos habían descartado que fuera un tumor cerebral, pero Jack sentía como si algo le estuviera devorando el cerebro.

			—Ya hemos llegado —dijo Vince.

			—¿Está oscuro o me estoy quedando ciego?

			—Está oscuro —respondió Vince mirándole con preocupación.

			Jack suspiró aliviado. Sentía la ropa, sus habituales vaqueros negros y el jersey negro de cuello alto, pegada al cuerpo. Los dientes le castañearon cuando dos hombres bajaron una camilla de la ambulancia y esperaron a que se detuvieran las aspas del helicóptero para acercarse.

			—Estupendo —comentó Vince quitándose el cinturón de seguridad—. Estos dos parecen voluntarios, no auténticos sanitarios. El Centro de Control de Enfermedades designó que fueras a Walter Reed. Pero para ti no era lo suficientemente bueno, ¿por qué?

			Jack no contestó. No tenía nada contra el famoso hospital militar, pero él no pertenecía al gobierno de los Estados Unidos, al menos oficialmente. El helicóptero paró los motores y, sacudiendo la cabeza, Vince abrió la puerta y saltó al suelo.

			Jack esperó, preguntándose si sería capaz de ponerse de pie. Tras intentar quitarse el cierre del cinturón de seguridad y ver que no podía, decidió que no. Entonces se acercaron los sanitarios, seguidos de Vince, que abrió la puerta de Jack. Su viejo amigo, Tanner Quinn, salió de detrás de Vince. Su habitual sonrisa no le llegaba esta vez a los ojos.

			—Tienes un aspecto espantoso —le dijo a Jack alegremente.

			—¿Desde cuándo eres sanitario? —respondió su amigo.

			Tanner entró, pasó el brazo por la axila de Jack y lo sacó del helicóptero. Las rodillas le fallaron, y Vince se apresuró a prestarle apoyo por el otro lado.

			—En un lugar como Stone Creek, todo el mundo ayuda —replicó Tanner.

			Con ayuda de los dos hombres, Jack consiguió ponerse de pie. Llegaron a la camilla de ruedas, y se tumbó boca arriba. Tanner y el otro hombre le ataron a ella, un proceso que le trajo malos recuerdos.

			—¿Hay al menos un hospital en este agujero? —preguntó Vince irritado.

			—Hay una clínica muy buena en Indian Rock —respondió Tanner sin enfadarse mientras ayudaba a introducir la camilla en la ambulancia—. Estás en buenas manos, Jack. Mi mujer es la mejor veterinaria del estado. 

			Jack se rió con ganas y Vince murmuró una palabrota. Tanner se subió atrás, al lado de Jack, y el otro hombre cerró las puertas, se subió al asiento del conductor y arrancó el motor.

			—¿Tienes dolores? —le preguntó Tanner.

			—No —Jack hizo un esfuerzo por bromear—. Pero tal vez vomite encima de esas botas de cantante country que llevas.

			Tanner se rió entre dientes y se subió la pernera del pantalón para mostrarle el bordado de la caña de las botas.

			—Me las ha dado mi cuñado —explicó—. Brad solía llevarlas cuando se subía al escenario en los tiempos en los que rompía corazones en el circuito musical. En sus actuaciones de una botella de whisky rellena de té helado para que la gente pensara que era un tipo duro.

			Jack miró a su mejor y más íntimo amigo y lamentó no haber escuchado a Vince. Desde que había contraído aquella enfermedad, una semana después de arrebatarle a una niña de cinco años a su padre, un traficante de drogas que no tenía la custodia y la había raptado, no había sido capaz de pensar en otra cosa que no fuera Ashley. Cuando podía pensar. Ahora, en uno de los primeros momentos de lucidez que estaba experimentando desde que pidió el alta voluntaria del hospital el día anterior, se dio cuenta de que tal vez estuviera cometiendo un gran error… no por enfrentarse a Ashley, le debía eso y mucho más. Pero podía estar poniéndola en peligro, y también a Tanner, a su hija y a su embarazada esposa.

			—No debería haber venido aquí —dijo en voz baja.

			Tanner apretó las mandíbulas, como si la afirmación de Jack le hubiera irritado. Desde que se casó y vendió su empresa multinacional de construcción para ser ranchero en Arizona, Tanner se había suavizado mucho, pero sabía que su amigo seguía siendo duro de roer.

			—Éste es tu sitio —insistió Tanner—. Si hubieras tenido el sentido común de saberlo hace seis meses, cuando te marchaste sin despedirte siquiera de Ashley, ahora no estarías en este lío.

			Ashley. Aquel nombre había cruzado por su mente un millón de veces en aquellos seis meses, pero escuchar a alguien decirlo en voz alta era como si le apretaran las entrañas.

			Jack no podía hablar, y Tanner no intentó seguir la conversación. La ambulancia avanzó por varias carreteras comarcales y finalmente se detuvo sobre asfalto suave.

			—Ya hemos llegado —dijo Tanner—. Estamos en la posada de Ashley.

			 

			 

			—Sabía que algo iba a ocurrir —le dijo Ashley a la señora Wiggins apartando a la gatita de las cortinas del salón mientras miraba hacia la ambulancia detenida en la calle—. Lo sabía.

			Sin molestarse en buscar el abrigo, Ashley abrió la puerta y salió al porche. Tanner salió de la ambulancia y la saludó con la mano con naturalidad.

			A ella le latía el corazón con fuerza. Se quedó paralizada un instante, no por el frío, sino por una extraña sensación de temor. Entonces bajó a toda prisa los escalones.

			—¿Qué…? —comenzó a decir. Pero no pudo terminar la pregunta.

			Tanner había abierto la parte de atrás de la ambulancia y la miraba con expresión extraña.

			—Prepárate —le dijo.

			Jeff Baxter, que formaba parte del grupo de voluntarios, igual que Tanner, salió del asiento del conductor y se mantuvo a una cierta distancia. Impaciente, Ashley se colocó entre los dos hombres y miró dentro de la ambulancia.

			Jack McCall estaba sentado en la camilla, sonriendo estúpidamente. La última vez que lo vio llevaba el negro cabello cortado al estilo militar, pero ahora estaba más largo y algo alborotado. 

			Los ojos le brillaban con fiebre.

			—¿De quién es esa camisa? —preguntó frunciendo el ceño.

			Todavía estupefacta, Ashley no registró la pregunta al instante. Transcurrieron unos instantes incómodos hasta que ella bajó la vista para ver qué llevaba puesto.

			—Tuya —respondió finalmente.

			—Bien —dijo Jack, que parecía aliviado.

			Ashley, que hasta el momento no había reaccionado por la sorpresa, volvió en sí con un respingo.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó.

			Jack trató de avanzar hacia ella, pero estuvo a punto de caerse. Tanner y Jeff se acercaron a sujetarle los brazos. 

			—Registrarme —dijo tratando inútilmente de librarse de ellos—. Sigues en el negocio de la hostelería, ¿verdad?

			Sin duda, aquel hombre tenía agallas.

			—Tendrías que estar en un hospital, no en una posada —respondió Ashley con sequedad.

			—Estoy dispuesto a pagar el doble —se ofreció Jack. Su rostro, siempre fuerte, adquirió una expresión vulnerable—. Necesito un lugar donde estar tranquilo una temporada. ¿De acuerdo?

			Ashley pensó rápidamente. Lo último que deseaba era tener a Jack McCall bajo su techo de nuevo, pero no podía permitirse rechazar a un huésped que iba a pagar.

			—El triple de la tarifa habitual —dijo.

			Jack entrecerró los ojos y luego se rió entre dientes con aspereza.

			—De acuerdo —accedió—. Que sea el triple. Aunque estemos en temporada baja.

			Jeff y Tanner lo llevaron medio a rastras hacia la casa. Ashley vaciló un instante en la entrada. Primero el gato y ahora Jack. Estaba claro que aquél no era su día.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			QUÉ le ha pasado? —le susurró Ashley a Tanner al otro lado de la puerta de la segunda mejor habitación de la casa, una pequeña suite situada al otro lado del pasillo de sus aposentos. Jeff y Tanner ya habían metido al paciente en la cama, completamente vestido pero sin botas. Jeff había bajado a llamar por teléfono.

			Por su parte, Jack se había sumido en un profundo e instantáneo sueño. O en estado de coma.

			Tanner estaba preocupado, y no parecía darse cuenta de que la señora Wiggins estaba subiendo por su pierna derecha.

			—Lo único que sé es que me llamó esta tarde, cuando Olivia y yo salíamos de la clínica tras la consulta. Me dijo que tenía un problema y quería saber si lo recogería en la pista de aterrizaje y lo traería aquí —Tanner se quitó a la gatita de encima y la dejó en el suelo.

			—Podrías haberme llamado —le reprendió Ashley en voz baja—. O avisarme de alguna manera.

			—Mira tu contestador —respondió Tanner molesto—. Te he dejado al menos cuatro mensajes.

			—Salí a comprar serrín y pienso —se defendió Ashley—, porque tu mujer decidió que necesitaba un gato.
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